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Akatzin y el virus de la diferencia
[bookmark: _GoBack]Akatzin corre entre las personas que se encuentran en la plaza. Alcanza por fin calles escampadas por las que corre perseguido por la más terrible de las fieras: el tiempo. En su cabeza ese timbre se escucha una y otra vez; lo pausa esperando pronto pueda detenerse a tomar la lección. Más aparecen rodando unas naranjas que jalan el suspiro de cansancio de una mujer adulta. Akatzin las persigue y ayuda a la mujer a guardarlas en su bolsa. No podría hacer menos, aquella comunidad se ha hecho cargo de él desde que tiene recuerdos; después de la guerra todos los adultos son responsables de todos los menores, como valor de preservación de la vida. Las ciudades quedaron desoladas, se veían pocos niños y de ellos sólo algunos contaban con sus padres; el nuevo orden de gobierno decretó el cuidado de los otros como valor universal. Aunque Akatzin nació seis años después de la guerra, la cultura del cuidado de los demás había echado raíces en los colectivos y al morir sus padres, en un accidente vehícular, la comunidad lo acogió. 
Akatzin se detiene junto al río, bajo la sombra de un árbol por fin responde al timbre que suena impaciente en el LetterEar. Akatzin ve el desafío de aprendizaje del día, desplegado en su retina gracias a las señales satelitales desde la más grande inteligencia artificial, Satya: el Sistema Gobal Único de Educación. El día anterior terminó un desafío en el que calculó los costos de inversión para el endosado de “La plaza del colibrí”, y ahora debería trabajar en conjunto con otros estudiantes para realizar un video promocional de la importancia del cuidado de adultos mayores. Akatzin pausó las indicaciones, respiró profundo y pensó que otra vez pasaría esa experiencia de ayudar a resolver las dificultades que tuvieran, sin recibir al menos el agradecimiento, además cuidar no herir suceptibilidades. 
Unos chillidos alcanzaron sus oídos y estiró el cuello para acercarlos más. Akatzin siguió los rastros y aquel llanto se fue intensificando, hasta embarrar la angustía que los provocaba en su piel. Al centro del río, se veía un cachorro que intentaba nadar, más el trozo de cadena de su arnés lo mantenía atado a esa rama encallada en el fango. Una luz intermitente apareció en la retina y Akatzin apagó en definitiva el LetterEar para enfocarse en aquel cachorro. Con dificultad, bajó al río, con sus pies descalzos entró en aquel pastoso meandro; llegó hasta el pequeño perro que le miraba casi con alegría y se arrojó a sus brazos en cuanto estuvo cerca. Aktzin desató la cadena de la rama y puso a salvo a su nuevo amigo. 
Akatzin pasó la tarde buscando un hogar para el cachorro y fue hasta que la luna había llegado al centro de la bóveda celeste que una niña corrió y llenó de besos al perrito; se había perdido la tarde anterior en el parque. La familia agradecida por tan heróico acto, ofreció ropa limpia, oportunidad para bañarse y una deliciosa cena aderezada con una charla sobre las aventuras de la pequeña con su perro. 
El timbre vuelve a su cabeza; Akatzin se despide de la familia y responde mientras camina. Recibió una llamada de su spiritmaster: Agesilao; un hombre mayor que vive en la capital, ciudad cercana a su comunidad rural; bueno, al menos la más cercana. Agesilao es reconocido entre la comunidad académica por su talante formador, ha sido guía de muy buenos funcionarios y excelentes investigadores; su especialidad es la formación inter e intrapersonal, tiene a su cargo la tutela de jóvenes y niños que tuvieron alguna pérdida emocional; acompaña a Akatzin desde los siete años y ahora, a un grado de comenzar su formación superior, se ha vuelto especialmente dificil apoyarlo. 
Akatzin se adelanta y expone por qué no se ha conectado, narra con detalle su carrera por la comunidad, las naranjas, la anciana, el árbol, el chillido, el cachorro, la cadena, la rama, el fango hasta sus rodillas, el agua hasta su pecho, la búsqueda de un hogar y la cena y atenciones familiares. Agelasio lo escucha con atención, y cuando termina le pregunta qué sucedió el día anterior y el anterior; Akatzin narra lo difícil que es dedicarle mínimo las tres horas reglamentarias al estudio, antepone que ha terminado los desafíos con buenas notas; expone que está ocupado reparando cercas, limpiando techos y ayudando a la gente de la comunidad. Aprovecha para reprochar que aún no tiene acceso a los archivos de formación sobre la reparación de motores que desea, pues ya está aburrido de sólo trabajar con los básicos que no le aportan; y remata quejándose de los trabajos grupales en los que termina haciendo más que los demás, a los que ni siquiera conoce pero debe tratar con discresión porque se ofenden cuando les ofrece ayuda o adelanta partes de los desafíos. 
Agelasio ha escuchado y sólo emite onomatopeyas para confirmar que se encuentra del otro lado del comunicador. Una vez que Akatzin brinda espacio, le informa que comprende su ocupación en tareas comunitarias, que está enterado sobre que aún cuando le ha dedicado poco tiempo a los desafíos de aprendizaje, los ha superado con buen desempeño; y que también está al tanto de los enfrentamientos que tuvo con otros estudiantes. Le comunica que precisamente esos son los aprendizajes que más debe fortalecer, pues Satya tiene pocos registros del desarrollo de las habilidades para el manejo de las emociones y la interacción interpersonal, cuyos créditos deberán estar cubiertos para acceder a la educación superior especializada que comienza en un año. Le recuerda que lo más importante es sentirse libre y cómodo y que hablar de sus emociones le hará bien, además que permitirá que otras personas lo conozcan mejor. 
Akatzin informa a su spiritmaster que está decidido a acceder a la información sobre la especialidad en reparación de motores antiguos y hablará con otra mentora directa para que apoye a gestionar ese permiso. Levanta los brazos y la voz para decir que no entiende para qué quieren saber sobre sus sentimientos, basta con que no sea mala persona para evidenciar que puede convivir con ellos; dice que está dispuesto a tolerar a cuantos estudiantes sea necesario por el resto del año con tal de poder tomar los estudios superiores; pero si Satya presiona a hablar de sus sentimientos con los demás, prefiere dejar de estudiar y dedicarse a aprender desde los cursos independientes. 
Agelasio le pide que se tranquilice, piense un poco más en lo que hará y le informa que al día siguiente se pondrá en contacto con él. Se despide recordándole que la humanidad es cada vez mejor porque aprendió a hablar de sus emociones y porque se han considerado importantes en todos los ámbitos como prioridad y norma del desarrollo. 
Akatzin casi ha llegado a su casa; cambia ese rostro apretado por una amplia sonrisa cuando identifica que justo en el portal se encuentra Nicolle, su mejor amiga desde la infancia. 
Nicolle conoció a Akatzin una tarde en la que sus padres lo llevaron a comer a su casa para las fiestas del aniversario del tratado de paz; Akatzin era diferente y solitario, trepaba los árboles y hacía túneles en la tierra para jugar. Nicolle tenía facinación por los autos por lo que no tuvo problema en sacar sus juguetes y usar los túneles que Akatzin construyó. Desde entonces fueron grandes amigos y ahora eran cómplices en carreras de los autos que reparaban en el taller secreto que instalaron en el patio trasero de la casa de Akatzin. 
Nicolle llegó para continuar la reparación del motor de su camioneta modelo 2008. Mientras engrasaban algunas piezas, Nicolle compartió que su padre estaba decidido a llevarla el próximo mes a vivir a la ciudad, para estar más cerca de la familia Blue, pues tenía la intención de presentarla con Eärendil, el hijo único de Aixa Blue comandante en jefe del Sistema Gobal Único de Educación, que mostraba claras posibilidades de ser campeón de lucha grecoromana y un excelente ingeniero en diseño de naves aéreas, como lo fue su padre. Su matrimonio aseguraba una carrera política fértil para el padre de Nicolle, quien ahora se desempeñaba como alcalde de la pequeña comunidad en la que vivían. 
Akatzin recogió la mirada y apretó los labios aprisionando ese casi suspiro. Nicolle recargó su cuerpo en el costado de Akatzin y le dijo que no creyera que ella estaba de acuerdo, pero que su padre estaba decidido y algo debían hacer para evitalo. 
Escapando del tema, Akatzin le cuenta a Nicolle sobre el problema que ha tenido con su spiritmaster y que ha decidido dejar los estudios con Satya para aprender en los cursos independientes. Nicolle ríe a carcajadas mientras baila las caderas de un lugar a otro; Akatzin no comprende qué está haciendo y la mira con intriga. Nicolle le pide que se deje tocar el rostro con la mano cubierta de grasa y le dirá una solución. Luego de bromear por un rato Akatzin sede y Nicolle aprieta su nariz mientras con la otra mano cubre el rostro con grasa del auto. Akatzin no se contiene y también toca con sus manos la cara de Nicolle. Forcejean y juntos caen al piso con los rostros oscurecidos y riendo a carcajadas sin poder ponerse en pie. 
-Tenemos que hablar con Deian. dice Nicolle. 
Deian es el mejor amigo de Akatzin, se conocieron cuando Akatzin barría las hojas del jardín de la casa de sus padres. Deian jugaba con un pequeño avión en el marco de la ventana, en su emoción se distrajo y cayó sobre los arbustos. Akatzin ayudó a curar sus heridas y le llevó un pantalón para que sus padres no se enteraran del accidente. Desde entonces eran inseparables y con el tiempo Deian se acostumbró a la compañía de Akatzin, más lo disimulaba por miedo al rechazo. 
Deian podría apoyar para acceder a los archivos en los sistemas, pues contaba con una gran habilidad para manejar equipos electrónicos y programas. Nicolle compartió esa idea mientras recuperaba la respiración. 
En la ciudad, dentro de aquel enorme edificio, cubierto por enormes pinturas al óleo y alfombras inteligentes, Eärendil recibía un trofeo por ganar el campeonato sectorial de lucha grecoromana. Eärendil corre a la mansión de su madre para presentarle el premio. Aixa está al teléfono y levanta el índice para acallar el entusiasmo del muchacho. Cuando Eärendil está a punto de irse de la habitación, Aixa ordena que se siente en la silla que está frente al escritorio desde donde está despachando; atado a esa silla Eärendil soporta la retahila de reproches que Aixa revienta entre gritos y manoteos; esa mañana consultó a Satya e identificó que Eärendil no avanza en los desafíos de aprendizaje humanistas, esos que abordan labor de impacto social y en colaboración. Le reprochó que se centrara sólo en los aspectos técnicos y desestimara la importancia de los valores de convivencia. Le recordó que estaban cerca las elecciones y debería mostrar en Satya su preocupación por ese aspecto de su formación. Puso frente a su cara las imágenes difundidas en los medios locales: él bailando sobre una fuente mientras sostiene con dificultad una bebida en sus manos. Eärendil intenta decir que no era alcohol, pero lo interrumpe la orden de hacerse responsable en sus estudios. 
Aixa sale de la habitación. Eärendil deja el trofeo sobre el escritorio y se retira luego de patear la silla en la que fue obligado a sentarse. 
Aixa entra a aquella sala de realidad aumentada en la que aparecen los hologramas de los líderes políticos del país. Con seguridad les comparte los avances en el diseño del algoritmo que alterará la data base de Satya, con el fin de que los desafíos de aprendizaje a los que enfrenta a las nuevas generaciones estén determinados por su condición social, económica y cultural para que reciban una formación que acentué esas diferencias; no como ahora que generan condiciones de igualdad ante el derecho y equidad de oportunidades. Aixa imposta la voz para dictar ese discurso sobre la pureza de la sangre en las familias que deben ser las que permanezcan en el poder y la insolencia de los mestizos al pretender acceder a los círculos de la alta sociedad política. 
Los otros personajes ni se inmutan ante tan enarbolada presentación y una de ellos pregunta para cuándo estará listo el algoritmo. Aixa menciona que hay mucho avance y seguramente será pronto. Con las narices respingadas le ordenan presionar a sus equipos y la hacen responsable de las consecuencias si no está listo previo a las elecciones. Uno a uno desaparecen de la sala y Aixa queda enfurecida en la oscuridad. 
Al otro día, Akatzin y Nicolle entran por la ventana del taller en el que trabaja Deian. Le presentan el plan para que Akatzin aprenda con mayor rapidez. Deian se pone nervioso y deja lo que hace, se pega a la pared y dice que no lo convencerán. Les advierte de los riesgos que incluyen la detención por algunos años. Akatzin toma a Deian por los hombros y con el aliento en su rostro le dice que está decidido a hacerlo, sea con su apoyo o sin él. 
Deian, mira al piso. Akatzin se retira lentamente. Nicolle los observa con curiosidad. El silencio comienza a pesar. Deian mira a Nicolle y le sentencia que usará su tarjeta para pagar los gastos que se generan al gestionar los códigos de acceso a la información. Los tres se abrazan riendo, desbordantes de adrenalina.
Agesilao no ha recibido información de Akatzin. Está por terminar la tarde. Entra a Satya y verifica que no se ha registrado actividad de Akatzin. Intenta llamarlo pero es interrumpido por una voz que indica que la Doctora Green espera en el despacho. Sara Green trabaja en la corporación que da mantenimiento a Satya; ha descubierto que planean insertar un virus que genere una educación diferenciadora y centrada en los aspectos técnicos antes que en la formación integral; así que creó un grupo de resistencia para boicotear la cotaminación de Satya. 
Días más tarde, Akatzin continuá con los desafíos de aprendizaje y en secreto apoya a Deian para entrar al sistema de información especializada. Una familia de la comunidad pide a Akatzin que repare el techo de la casa que heredaron de su abuelo, la quieren preparar para disponerla a alguna familia que la necesite. Esa tarde Akatzin trepa al tejado. Luego de evaluar los imperfectos, decide romper una parte del tejado para sustituirla con material nuevo. Golpe a golpe va venciendo la estructura y de pronto un gran bloque de concreto cae levantando una espesa nube de polvo. Revisa los daños y descubre que el bloque ha abierto un hueco en el muro cercano. Al asomarse por el hueco, descubre que dentro hay largas hileras de muebles con libros cubiertos por plástico de forma individual. Con el corazón trotando revisa las estanterías y encuentra varios ejemplares sobre mecánica automotriz y diseño de motores de gasolina y diesel. Su entusiasmo es tal que baila y canta abrazando un puñado de libros. 
Akatzin llama a sus amigos para comunicarles su maravilloso descubrimiento. En video conferencia les muestra la habitación y los libros que ha encontrado sobre los temas que le interesa aprender. Deian se asusta y le ordena apagar las cámaras y terminar la llamada. Nicolle también canta y felicita a Akatzin. Los tres quedan de verse en la casa de Nicolle para ir juntos a ver la biblioteca secreta. 
Una semana después, Akatzin a convencido a la familia dueña de la casa que se la sedan por un tiempo pues en su casa hay una plaga de termitas y además podrá terminar las reparaciones. Todo ese tiempo, Akatzin y Nicolle se lo han pasado leyendo y descubriendo grandes conocimientos a los que todavía no se les ha permitido acceder. 
Una tarde, los medios de comunicación transmiten un mensaje del Sistema Global Único de Educación, en el que Aixa comparte que, debido a fallas en Satya, están cerradas las inscripciones a desafíos que involucran desempeños de índole filosófico, medicina, ciencia militar y política; y todo individuo que esté cursando algún desafío de aprendizaje al respecto, será evaluado por el sistema global para decidir su permanencia. 
Agesilao junto al grupo de resistencia planea la infiltración en la corporación de mantenimiento de Satya para detener la infiltración del virus. 
Los medios ahora se enfocan a transmitir la celebración de Eärendil por una valiosa modificación a los estabilizadores en las naves policiacas, misma que les permite mayor precisión al girar y alcanzar velocidades más altas sin comprometer la seguridad de los pasajeros. 
Eärendil decide continuar con la celebración y organiza una gran fiesta en su departamento. Al día siguiente, los medios se encienden con las imágenes de Eärendil bailando y acariciándose con chicos y chicas en la fiesta. El escándalo político se alimenta con ello y públicamante se pone en duda la capacidad de Aixa para dirigir el Sistema Global Único de Educación. Exaltada por la situación Aixa envía a Eärendil a un campo militar para que se concentre en salvar los desafíos de aprendizaje pendientes y esté bajo vigilancia continua. 
En la oficina de seguridad y comunicaciones un empleado recibe una alerta sobre una irregularidad; al consultar el reporte, el empleado descubre que el sistema ha registrado que civiles portan libros con información no autorizada. Se despliega una alerta y se envían agentes de seguridad a detener a Akatzin. 
El padre de Nicolle es consultado sobre Akatzin, quien ya fue localizado por el sistema global de posicionamiento. Luego de pasarles el reporte sobre Akatzin, habla con Nicolle para prohibirle verlo sin advertirle de la situación. Esa misma noche, le ordena empacar sus cosas y viajan a la ciudad. 
Aixa logra gestionar un curso intensivo para Eärendil y Satya le asigna acciones de voluntariado social para cubrir los créditos pendientes. Con vigilancia, Aixa envía a Eärendil a los pueblos cercanos. 
Akatzin busca a Agesilao para consultar algunas dudas de los desafíos en los que está trabajando. Cuando establece la conexión recibe un mensaje encriptado en un codigo que, cuando niño, Agelasio le enseñó para escribir sobre sus miedos y sentimientos y otros no pudieran leerlos. Akatzin sabe entonces que fueron a buscarlo y decide huir; busca a Nicolle y al no encontrarla corre con Deian quien le ayuda a desactivar el código de su LetterEar, y así no puedan localizarlo. Le presta una prenda holgada con capucha y le pide que camine diferente a como acostumbra para que el sistema no lo identifique. 
Akatzin no sabe cómo llegar a donde Agelasio se encuentra en la ciudad, así que aprovecha que pasa un vehículo de la corporación y se esconde entre la carga. Cuando el auto por fin se detiene, Akatzin sale y descubre que está en el campo militar; baja del vehículo y se esconde debajo de él. Ve pasar a Eärendil y decide seguirlo. Cuando entran a la habitación de Eärendil, Akatzin cierra con rapidez la puerta y trata de calmar a Eärendil; pero no es sencillo y luchan por un momento hasta que entre el forcejeo logra decirle que lo admira y le gustaría ser como él, que lo persiguen por haber encontrado unos libros. Eärendil ve una oportunidad para reconciliarse con su madre, así que sede ante Akatzin y le brinda hospedaje y apoyo. Juntos arman un plan para escapar del campo militar, pues Eärendil le ha contado que la relación con su madre no es buena y hará lo posible para que sus planes no den buenos resultados. 
Akatzin lleva a Eärendil hasta dónde Agelasio le ha dicho que se encuentra; una vez allí, Agelasio les cuenta del plan que se tiene para contaminar a Satya y del grupo de resistencia que lo boicoteará a como dé lugar. 
Cuando por fin se han dormido, Eärendil llama a su madre y le informa sobre la situación, Aixa se acompaña con un ejército y atrapan a Agelasio y Akatzin, los trasladan a prisión. 
Cuando reactivan el LetterEar de Akatzin definen la ubicación de la biblioteca secreta y a Deian lo trasladan a una base de investigaciones en dónde lo obligan a trabajar en proyectos para aprovechar su inteligencia. 
La mañana del siguiente día trae consigo la noticia de que Satya se ha reconfigurado y presentará nuevos inventarios de desafíos de aprendizaje para desarrollar competencias prácticas que redituen inmediatamente en el contexto cercano, y así sus hijos sean líderes sociales y favorezcan el desarollo local. 
A partir de ese momento, Satya se convierte en una vigilante a favor de los poderosos. 
Esa noche se realiza un gran cóctel de celebración del inicio de la nueva era de formación mundial. En la reunión se encuentran personalidades de todo el mundo algunos en presencia física y muchos otros gracias a las cámaras de realidad aumentada que favorece la interacción. Durante la fiesta, Nicolle es presentada con Aixa y Eärendil; la propuesta de unir a las familias complace a Aixa, por lo que ordena a Eärendil que corteje a Nicolle. 
Deian aprovecha el descuido de sus guardias y logra acceder al sistema de comunicaciones, localiza a Akatzin y envía información que sólo se puede leer con el código de su retina. Akatzin establece la comunicación con un sector de Satya e inserta una imagen que incluye el primer algoritmo de reprogramación. Satya se apaga. En todo el mundo se crea incertidumbre. 
El sistema de seguridad detecta la intromisión de Deian y lo interrogan para identificar qué es lo que envió y a quién. Aixa se entera del incidente y va hasta donde Deian. 
Akatzin usa códigos que le envió Deian y logra salir de su celda. Llega hasta donde está Agelasio y abre la puerta. Agelasio le pregunta si recuerda el poema que estudiaron cuando tenía ocho años. Akatzin le dice que sí. Agelasio le pide que se conecte con Satya y le escriba ese poema pero en el código que aprendieron cuando niño. Así, Satya se enciende en una versión de control. Agelasio cuenta que hace muchos años había registrado códigos de recuperación en Satya que sólo se instalan al leer los códigos biométricos de Akatzin a partir de la inserción de ese comando del poema. 
Satya se reactiva y en su nueva versión se ha integrado al sistema de seguridad y comunicaciones. Lanza una alerta de ataque cibernético y localiza a Aixa y sus colaboradores con imágenes en vivo, para que sean aprendidos. 
Nicolle se reencuentra con Akatzin y Deian y deciden continuar con sus estudios en acuerdo a los principios de actuación que señala Satya: 
· Todo individuo tiene la capacidad de aprender. 
· Los individuos aprenden por interés o necesidad, todo aprendizaje está relacionado a un desafió que satisafaga uno u otro. 
· Todo individuo puede recibir asesoría directa de un especialista que labora en el campo al que corresponde la duda. 
· Los docentes tienen la responsabilidad de favorecer la contención emocional y la administración de los sentimientos. 
· La evaluación de los aprendizajes es formativa, individual y continua; lo importante es reconocer la mejora del desempeño frente a un estado previo. 
· Toda educación superior se desarrolla con intervención en el campo de formación, dónde los estudiantes son becarios a cargo de partes importantes de los proyectos de desarrollo. 
· La educación general es humanista y prioriza el desarrollo psicológico y comunitario antes que la creación de erudición. 
Akatzin vuelve a su vida comunitaria, ha declarado su amor por Nicolle y juntos se convierten en una gran fuerza de diseño de naves con un código de ética ecológico y humanista. Deian se integra al equipo haciendo posible grandes avances para la generación de naves de servicio médico remoto. Akatzin gestionó la inclusión de Eärendil a proyectos de desarrollo, quien desde la prisión aporta valiosos conocimientos. El virus de la diferencia ha sido derrotado. 

